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La Jíwenlud lAUraria 

¡Pobrecito! ¿De donde víeiftil,' & Sonde 
vasi' nadie te busoa, nadie te cuida, nadie te 
espera, ninguno te conoce, todo.s te desde-
flan, la Ley te persigue, el amor de Dios no 
te alcanza!... ¿Lloras? 8Í(. tienes, r&zóii; llo­
ra...también yo he vertido lágrimas de deses­
peración en las soledades de la Mixteca; 
pero llora solo, ¡siempre solo! donde nadie te 
vea, porque ninguno ha de venir íi enjugar 
tuí lagrimas; llora allá... lejos, ¡muy lejos! 
en Jos ventisqueros de la miseria... Sea; pero 
que nadie las vea para insultarlas con una 
sonrisa de de.^prócio. Es tu destino: eT calor 
del regazo materno te reaniniaría y 6ñ nece­
sario que caigas como la hoja seca y podrida, 
arrastrada por el viento: el beso de au amor 
dado en tu frente, te haria bueno, y es pre­
ciso que seas malo... No se mueve lo hoja del 
árbol sin permisión de Dios! 

Varaos á cuentas; ¿tú, qué eres, qué re­
presentas, con groseros modales, espantosas 
blasfemias, sucios harapos, negras y descu­
biertas carnes, descalzos pies y eumaraiTada 
Wolena, en medio de una civilización pulcra 
brillante y creyente? ¿Eres précitio arrojado 
de otro mundo á cumplir dura condena en 
el nuestro, para merecer su afrentosa situa­
ción? En este caso, ¿dónde pudiste fcómeter 
tu falta? ¿Qué has hecho para 'estar someti­
do a tan tremenda expiación? ¡Quiéu sabe! 

^aéáso sea el delito de haber nacido anónimo 
' ^ Sin amparo... ¡Pobre átomo, perdido eu el 
'vacío de nuestras institucioueSj vano erape-
fio interrogarte! Qué sabes tú si hay más 
mundo que ese antro misterioso formado cotí 
el légamo del rio revuelto donde lo arrojó el 
azar?... pero ¿qué digo? ¡el azar! bonita dis­
culpa. Dios ó el hombre! 

Dios ó el hombre, si; Dios ' á tjuien no co­
noces, á quien no te han enseñado honrada­
mente á conocer más que por la peregrina­
ción dólótósá:' él bomljre, pasa á tu lado' sin 
mirarte, ¿qué le importas? Y sin embargo, 
eres su hermano! 
Vives en su seno y la sociedad cruza sobre 

tus desdichas, hollando los girones de tus 
sucios harapos sin comprcder que pisotea pe­
dazos dje su alma,detritus de su con«ieucia... 
Eres el producto de sus vicios ó de sus vir­
tudes, ó de un falso concepto formado de 
una y otra cosa, y... quó iuíiporta! eVtraido 
eloro purisímo,en las retortas de la civili­
zación y de lii creencia, se tira la escoria.._ 
lisa escoria eres tú; tú, 'pobre victima; tú . 

inoceóte resultante de au fe ciga, irreflexi­
va, absurda... producto natural de la cópula 
de la mentira y de la hipocresía. 

Lo miro, lo toca, y no concibo como puede 
ser e.so, .sin una inteligencia acorchada, sin 
un corazón de hielo, sin nna conciencia elás­
tica... falsa, huera, vacia,. desprovista , de 
toda idea de la humanidad, de toda creencia, 
de toda fé... Y la sociedad en que vivimos 
no es eso, no es asi, porque es católica','poi*^ 
que es bueña, porque es civilizada, tiene 
ideas propias, piensa y siente... ¿estará dor­
mida?... Solo asi seexplioa ese fenómeno que 
sale á su paso gritándole: «¡alto! eres mi ma­
dre ¿porque me repudias? Si no te he hecho 
mal, ¿por que me castigas? Si ores Católica 
y crees en la pureza de la doctiiiia, como 
aparenta?, ¿por qué me abandonas? Si «1 
error no pueda producir más que errores, 
¿cómo tú, poseedora da la verdad, de esa ley 
de Dios que hizo b. todos iguales y animados 
de un mismo soplo inteligente, has podido 
engendrar el monstruo de esa existencia 
maldita desde que viene al mundo hasta de­
saparecer en el presidio ó en la horca? 

¡Pobre niño! vas y vienes como la ola., tu 
flujoj el lodo de tu origen; tu reflujo, las. ma­
las pasiones, que arrastran todos lo» detri­
tus do una época, de una sociedad, acaso de 
muchas generaciones, fermentados en el 
panteón de los tiempos! 

Product» del vicio vas al vicio y por el 
vicio vuelves á la nada, —¡no hay reden­
ción!.—semejante á los torrentes de las al­
tas inóntañas, formando al fiti rio caudaloso, 
que se pierde en el mar de nnesti-as mise­
rias!... 

El amor infame, anónimo, sin conciencia, 
té dio el ser y corres arrastrado por el hu­
racán del amor libre, ídolo misterioso de 
millones de adoradores que rinden sus tor­
pes holocaustos, eu el secreto de la prostitu­
ción, y que se avergonzarían de hacer pú­
blicas sus flaquezas... Fruto amargo, de la 
iumoral explotación de la miseria, eu la mi­
seria vienes al mundo que te rechaza, y en 
la miseria creces, vives y te reproduces, en 
medio del brillo de una civilización cientí­
fica, piadosa y culta!... 

Vas y vienes... Cierto; poro, ¿adonde vas 
ya que no queremos saber de donde vienes? 
vas al muladar, donde se tira lo podrido, 
donde se arroja lo que sobra... ¡Sales del 
arroyo y caes en la cantina! y allí caerás ne­
cesariamente, quieras ó no arrojado por esa 
intsraa sociedad, Gi-an Galeota, que se es­
panta de que seas malo cuando no supo 6 ao 
(juiso hacerte buenoj ¡Pobre Saturnjí do los 
tiempos! Creas hijos para tener el bárbaro 
placer de devorarlos; y cuando alguno esca­
pa á. tu voracidad, los envileces, embriagán­
doles con el néctar de todos los vicios, y lue­
go,., te sorprendes y «scandalizas, haces Có­
digos, pagas verdugos é inventas castigos 

horribles para defenderte de tu obra! ¡Qué 
sarcasmo! 

¡Pobre niño! de tí no podrá salir más de 
lo que resulta en las realidades de la vida; 
una negación, una fiera... hambienta feroz, 
todo lo que se quiera, pero en todo caso me­
nos eruelquelasSciedad que te engendró con 
sus iniquidades. . . . 

¡Pobre niño! Así vagas-sin orientación 
fija Como no 8ea tirsingular oficio... defen­
derte y combatir k los demás hombres sin 
tregua ni descanso: tu vida la degradaaión 
del odio de c]a.9e; tu fin, la afrenta. 

¡Pobre niño! De tu cerebro no pueden sa­
lir ideas sino volcanes que lanzarán diade­
mas de fuego sobre tu frente de.seolorida y 
degradada: y cuando oigas hablar de Dios, 
de ese Dios todo amor, todo caridad, tod» 
bondad, que hizo hermanos á todos los hom­
bres, exclamarás con ronco acento y cente­
lleante la mirada, buscándoloen el redimiío , 
espacio3e tu ambiento:—¿Dónde e.stáSjDioa 
mío? ¿Dónde estás, hermano de mi aluia? 
¿Dónde te ocultas, hombre, noble imagen y 
semejanza de tu Creador?! y nacía responda 
y nadie te haga caso, y .solo oigas los latidos 
de un corazón profundamente lastimado, y 
el eco, solo el eco de tu voz, vaya repitien­
do allá, en las mudas y tristes soledades del 
vacío, donde está Dios, donde está el hom­
bre, donde está el hermano, hasta perderse 
completamente como confuso rumor sin es­
cuchar respuesta alguna, entouces... ¡pobre 
niño! mirarás para dentro ¡'y comprenderás 
la cai-cajada del Ángel Caido. 

BDMÜKDO MAC-COSTELLO. 
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Se colocan debles llaves, 
y está sin dinero el aroa, 
no hay Cuba ni Filipinas, 
pues triplo ejército á España. 

Se ha publicado una obra 
que entre otras cosas enseña, 
modo de esquilar á. un huevo, 
por un ministro de Hacienda. 

Ha principiado el verano, 
y el calor sentir se deja 
pero en bastantes ciudades, 
no e» calor, e»llama intenna. 

Meterse con el que hayo 
y apedrear catedrales, 

es tirar la libertad, 
en el fango de la calle. 

A los mineros lastima 
las cuotas que loa agregan, 
guárdese el bulto á las gentes 
que andan debajo de tierra. 

A loM maestros de escuela 
les perdonan el descuento, 
si no han de cobrar sus paga» 
á que viene ese plancheo, 

Con nn gallo mnlogneño 
ri*e un pollo de Antaquera 
aquel, los golpes en vago, 
este, duro y á la croata 

Si á los hierros hoclian cuota 
que le pongan la mas alta, 
asi no saldrá mi rubia 
con otro á pelar la pava. 

Vecina, quite la jaula 
que bien pudiera el ministro 
echarle contribución 
al saber «que canta el grillo.» 

EL DE,LAS TRES ESTRELLAS 

DK eEFIEJO 
—(«o»)— 

Contemplando aquel espejo 
que, á cambio de otro, me dista 
se ve mi faz en él triste, 
y hoy te ouvio su reflejo. 
Tú también temirarfw, 
sucediéndote lo mismo. 
¡Que no es cnestión de espejismo 
nuestro» amores, no más! 
Por eso, coleccionados, 
tengo espejo, lazos, fi»res; 
Gooao presentes de amores 
que nos tenemos jnrados. 
Emblema «i & poesía 
qne me hace vivir pensando 
que me segnírá» araand» 
eomo- yo... más cada día. 

AI^GEI> VERGARA DE TRADJk. 


